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En la cama de Lucía viven todos sus peluches, y a la hora de 

dormir se les une Nimbo, el gato de la familia. Por eso,  

cuando Lucía se sumerge entre ellos y Nimbo se le acomoda encima, 

es difícil encontrarla para darle un beso de buenas noches.



—Cariño —dice su padre después de leerle un  

cuento—, ¿no crees que podríamos poner algunos  

de tus peluches en la estantería? Ellos estarían  

muy cómodos y tú dormirías mejor. Por ejemplo, 

podríamos sentar allí al pato Aurelio. ¡Es muy  

grandote y ocupa mucho sitio!



—¡No, papá! —exclama Lucía mientras aprieta al peluche 

entre sus brazos—. Aurelio es muy asustadizo y, a 

veces, cuando todo está oscuro, siente miedo. Entonces 

se acurruca en mi cuello. Yo le digo lo que siempre me 

repites tú, que el miedo solo llega si tú dejas que llegue, 
y se hace grande solo si lo dejas crecer.



—Cuando mi pato Aurelio tiene miedo jugamos a ser valientes  

y buscamos en nuestra imaginación cosas divertidas, 
como por ejemplo que el miedo tropieza y se cae de culo.  

¿Y sabes lo que más miedo le da al miedo? ¡Que no le tengamos 

miedo! Así conseguimos que se vaya haciendo pequeñito, 

pequeñito… Y, de pronto, sin que nos demos cuenta, desaparece. 

Lucía acomoda al pato en la almohada y le dice 

—Tranquilo, tú sabes que aquí cabemos todos.



—Vale, Lucía, el pato Aurelio se queda. ¿Y si nos llevamos a  
la cerdita Wendy?
—Imposible, papá. Wendy a veces se siente triste, ella no lo dice pero 

yo lo noto porque se queda en un rincón de la almohada, silenciosa. 
Entonces, no le digo nada pero le acaricio el hocico.

—¿Y por qué se pone triste? —pregunta su padre.



—Papá, no siempre hace falta una razón para estar triste. Cuando Wendy 

se siente así, hace lo que le he enseñado: repasa una lista con todas las cosas 

que le hacen sentir feliz. Igual que tú me lo recuerdas, yo siempre le digo que 
puede contar conmigo. Entonces la abrazo y la tristeza se va. 

Lucía acomoda a Wendy en la almohada y le dice: 

—Tranquila, tú sabes que aquí cabemos todos.

Arreglar 
cosas

Bailar

Dibujar

Leer

Bañarse

Pasear




